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FE Y FILOSOFíA ANTE LA CRISIS DE SENTIDO 
DE LA CULTURA POSITIVISTA 
JUAN LUIS LORDA 
El propósito de este artículo es ilustrar de qué manera la progresiva 
impregnación positivista de nuestra cultura ha conducido a una grave crisis 
de sentido. La cuestión es importante porque en esa crisis están implicadas 
todas las dimensiones espirituales del hombre: su capacidad racional (metafí-
sica), su ética y su religión. Del análisis de la crisis pueden surgir indicacio-
nes para su superación. 
1. La «voluntad de sentido» del hombre 1 
Una de las características más notables del ser humano y de las que 
mejor lo definen, es la capacidad de preguntar y preguntarse. Si pudiéramos 
hacer un elenco de las preguntas más importantes que se plantea el hombre, 
veríamos que, fundamentalmente se reducen a tres: la pregunta por el signi-
ficado de las cosas, la pregunta por su procedencia o por su causa y la pre-
gunta por su finalidad. 
La pregunta por el significado es la pregunta por el contenido inteligi-
ble de las cosas. Con ella el hombre da por supuesto que las cosas son o 
pueden ser portadoras de un mensaje o contenido intelectual, es decir, de 
un contenido que se acomoda a la inteligencia humana, y que, por tanto, 
puede ser alcanzado. Enseguida se advierte que la inteligencia no sólo es ca-
paz de «descubrir» un contenido en las cosas, también es capaz de «poner-
lo», es capaz de convertir las cosas en «signo». Un objeto cualquiera puede 
1. La expresión «voluntad de sentido» es de V. Frankl, conocido psiquiatra vie-
nés, ideador de la Logoterapia, que significa terapia del Logos, del sentido. 
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llegar a ser extraordinariamente cargado de significado. Basta pensar en los 
«recuerdos», símbolos religiosos, r6tulos, etc.: son objetos a los cuales se ha 
añadido un significado. El hombre no s6lo es capaz de conocer, sino tam-
bién de significar. Este es el fundamento de la posibilidad de comunicaci6n, 
de transmitir a otros contenidos intelectuales, valiéndose de signos 2. 
La pregunta por la causa es la pregunta por la explicaci6n genética 
de las cosas. La experiencia cotidiana del mundo y, sobre todo, la propia 
experiencia interna en el obrar, llevan al hombre a la convicci6n de que to-
do lo que sucede está «causado» por algo o por alguien. Por eso, ante la 
aparici6n de cualquier novedad, el hombre tiende a preguntarse por la cau-
sa, y el encontrarla o suponerla, tranquiliza su espíritu. 
La pregunta del fin o del motivo de las cosas procede también, al me-
nos en parte, de la experiencia interna. El hombre se da cuenta de que obra 
buscando fines, y, por analogía, esto le lleva a pensar que, probablemente, 
las cosas que le rodean obran también por fines. Esto es evidente en el 'caso 
de los animales. Sin embargo, no es tan claro cuando la pregunta se extien-
de a toda la realidad en su conjunto: ¿el mundo tiene fines? ¿las cosas que 
suceden, suceden con algún fin? No es fácil dar una respuesta; cabe la posi-
bilidad -al menos te6rica- de que el mundo se mueva simplemente por 
la fatalidad. Sea como fuere la pregunta alcanza un particular dramatismo 
cuando el hombre se considera como alguien dentro del mundo: ¿para qué 
estoy aquí? Según se comprueba en el estudio de la historia humana, la res-
puesta a esta pregunta está vinculada también a otra dimensi6n muy pro-
funda del espíritu humano: la religiosidad. El hombre tiende naturalmente 
a considerar que la explicaci6n última de su existencia depende de una ins-
tancia superior -divina 3_ que ejerce también un alto dominio sobre to-
do el mundo. 
Las respuestas globales a estas tres preguntas, junto con el planteamiento 
religioso, forman lo que podríamos llamar «el sentido de la realidad» e 
-inseparablemente- el sentido del propio hombre. La realidad -y su vida 
misma- tiene sentido para el hombre, cuando es capaz de encontrar el signi-
ficado de las cosas, y cuando sabe por qué y para qué suceden los aconte-
2. Cfr. M. GUERRA, El enigma del hombre, Pamplona 1978, pp. 69-81. 
3. Cfr. M. GUERRA, o. e., pp. 165-177. Del mismo autor, Historia de las religio· 
nes, 3 vol., Pamplona 1980, especialmente el vol. n, Los grandes interrogantes, pp. 
13-168. La bibliografía sobre este punto es inmensa. El papel nuclear de la religión 
en la cultura fue ya destacado por Ch. DAWSON, Religión y Cultura, Buenos Aires 
1953; también por A. J. TOYNBEE, Estudio de la Historia, 5 vol., Buenos Aires 
1951-1955, passim. 
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CImIentos. La búsqueda de sentido -del logos- es una exigencia natural e 
irrenunciable para el ser humano 4: su felicidad depende del éxito de este 
empeño. 
Por otra parte, la capacidad que el hombre tiene de significar, le per-
mite transmitir el «sentido» que ha obtenido a sus compañeros o sucesores. 
De ese modo, los logros espirituales de cada hombre pueden irse transmi-
tiendo y acumulando, dando lugar a una «cultura». Cada cultura incorpora, 
además, los saberes prácticos -las técnicas- y los instrumentos que permi-
ten dominar la naturaleza y subsistir 5. 
2. Cultura del hombre y humanización del mundo 
Cada ser humano viene a un mundo humanizado por la cultura de 
sus mayores. Desde el principio, se le va enseñando el sentido de las cosas 
que le rodean y de los acontecimientos; aprende a reconocer los símbolos, 
a apreciar los objetos familiares, a emplear en sus razonamientos las explica-
ciones últimas de la realidad que su cultura ha obtenido. Ese entorno hu-
mano, cargado de sentido, le permite acentuar su especificidad, le conduce 
a vivir como hombre. El hombre cultivado acentúa las características espe-
cíficamente humanas, mientras que quienes han vivido al margen de una 
cultura -el caso dramático de los «niños salvajes»- alcanzan sólo un desa-
rrollo ínfimo del espíritu; aunque nunca dejan de reconocerse signos especí~ 
ficamente humanos, porque el hombre, aun salvaje, nunca es sólo un 
animal 6. 
Así se comprende que uno de los puntos neurálgicos de toda cultura 
sea su sistema de educación, es decir, de transmitir todo ese sentido huma-
no y los medios para dominar la naturaleza. La supervivencia de una cultu-
ra depende de la eficacia de su sistema educativo. Esa transmisión no es auto-
mática, porque el hombre nunca está completamente mediatizado por su 
4. Cfr. V. FRANKL, La presencia ignorada de Dios, Barcelona 1977, p. 98. Del 
mismo autor, El hombre en busca de sentido, Barcelona 1980, donde narra su expe-
riencia en un campo de concentración nazi y estudia el valor del sentido de la vida, 
para sostenerse en situaciones límite. 
5. Ch. DAWSON, Dinámica de la Historia Universal, Madrid 1961, pp. 14-19; 
318-320, ha sabido integrar brillantemente los factores ambientales, psicológicos y es-
pirituales que contribuyen a la génesis de las culturas. Vid. también J. CHOZA, Ra-
dicales de la sociabilidad en La supresión del pudor y otros ensayos, Pamplona 1980, 
pp. 147-170. 
6. Es famoso el libro de L. MALSON, Les enfants sauvages, Paris 1964, donde 
recoge todos los casos conocidos hasta esta fecha. 
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cultura; conserva una autonomía; por eso mismo, es capaz de introducir aporta-
ciones originales, que pueden llegar a modificar la cultura a la que pertenece, 
dentro de una inercia explicable por las dificultades de la difusi6n del saber 7. 
Todos estos aspectos pueden observarse en el seno de nuestra tradici6n 
clásica. En el mundo grecoromano, la palabra «cultura» debe traducirse por 
humanitas en latín y paideia en griego. Ambos términos significan al mis-
mo tiempo educaci6n y «humanizaci6n» y tienen un sentido activo, mucho 
más dinámico que el que estamos acostumbrados hoya dar a la palabra «cul-
tura», que entendemos más bien como conjunto de conocimientos 8. El 
ideal clásico entiende que el hombre está en la tierra para «humanizarse» 
y para humanizar -dar medida humana- a toda la naturaleza. 
El ideal de civilizaci6n -otra palabra equivalente- de un ciudadano 
romano podría representarse como un mundo «cultivado»; «cultivado» en 
ambos sentidos, es decir: sometido por el arado, y habitado por hombres 
que s~ han enriquecido con la tradici6n del saber 9. Al ciudadano romano, 
le resulta grata la visi6n de campos roturados, de valles surcados por calza-
das y de ríos salvados por puentes, es decir, de un mundo humanizado; mien-
tras que mira con aversi6n la selva inculta, donde habitan alimañas, espíri-
tus malignos y hombres salvajes. Su cultura -el sentido que le ha transmiti-
do la tradici6n patria- le hace contemplar el mundo así. 
3. La adecuación mundo-hombre 
La cultura clásica da por supuesto que el mundo, originariamente, es 
7. Sobre los problemas que plantea la transmisión del saber, vid. el excelente 
trabajo de E. REDONDO, Educación y comunicación, Madrid 1959. 
8. Una curiosa observación sobre la equivalencia de estos términos y su sentido 
puede encontrarse ya en AULUS GELIUS, Noctes Atticae, XIII, 17. Vid. también H. 
1. MARROU, Historia de la educación en la antigüedad, Buenos Aires 1965, pp. 
117-118; W. JAEGER, Humanismo y Teología, Madrid 1964, pp. 78-81. Vid. el precio-
so discurso de A. FONTAN, Artes ad humanitatem, Pamplona 1957. 
9. «El viejo ideal romano del hombre y la cultura había sido el 'bonus vir'. Ca-
tón el Antiguo repite muy expresivamente este concepto y en ocasiones lo explica 
precisando los elementos que lo integran: 'bonum virum quem laudabant, bonum 
agricolam bonumque colonum;). (A. FONTAN, o. c., p. 11). En la mentalidad roma-
na más antigua, van inseparablemente unidas las virtudes que perfeccionan al hom-
bre y su condición de «colono». Más tarde el término de cultura se aplicará al culti-
vo del espíritu: «Cultura animi philosophia est» dice CiCERON (Tusc. 2, 13), Y Ho-
RACIO: «nemo adeo ferus est, ut non mitescere possit, si modo culturae patientem 
commodet aurem» (epist. 1, 1, 40). Con todo, el uso del término «cultura» en este 
sentido, es raro en las letras clásicas, vid_ Thesaurus Linguae Latinae, voz «cultura», 
1, B, vol. IV, p. 1323. 
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adecuado al hombre. Este puede darle una medida humana mediante su tra-
bajo, pero, es necesario reconocer al mundo una cierta medida humana ori-
ginaria, puesto que puede ser conocido antes incluso de que el hombre lo 
domine y le dé forma humana. Esta convicción fundamenta -al menos 
implícitamente- la filosofía, que surge en la cultura griega con la preten-
sión de explicar el mundo con categorías puramente racionales. La dialécti-
ca platónica es una audaz expresión de esta convicción, a la vez que pone 
de manifiesto su problematicidad. Platón piensa que las ideas que ilustran 
el entendimiento son, en definitiva, las mismas que constituyen las formas 
de la realidad, con un perfecto paralelismo. 
La Revelación cristiana confirma vigorosamente la tesis de que el mun-
do tiene medida humana. Dios ha situado al hombre en el centro de la crea-
ción para que la domine; «apenas inferior a Dios lo hiciste, coronándole de 
gloria y esplendor; le hiciste señor de todas las obras de tus manos, todo 
fue puesto bajo sus pies» (Sal 8, 6-7) 10. Y, en el segundo capítulo del Gé-
nesis, el texto sagrado nos muestra a Adán imponiendo nombres a los ani-
males ante la mirada atenta de Dios (Gen 2, 19-20); es decir, no simplemen-
te «reconociéndolos» (hay que tener presente el valor casi sagrado que las 
culturas antiguas daban a los nombres para apreciar la enorme expresividad 
de ese gesto adámico). 
El mundo es para el hombre; y el hombre, al menos en cierta medi-
da, para el mundo 11. Hay una perfecta adecuación, que el pecado original 
alterará sólo en parte. No es de extrañar que la doctrina filosófica que acom-
paña más naturalmente al pensamiento cristiano, y en la que ese pensamien-
to se siente mejor expresada, sea precisamente el realismo, que define la ver-
dad como adecuación entre la cosa y la inteligencia 12. 
10. Cfr. también Gen 1, 26, 27-30 Y Sir 17; CONCILIO VATICANO II, Consto 
Gaudium et Spes, nn. 12 y 34; J. M. PERO-SANZ, Diálogo Fe y Ciencia. Una historia 
en tres actos, en "Palabra» (1982) 339-342. 
11. «El día y la noche, que se hicieron por razón de los seres racionales, están 
al servicio del hombre» ORÍGENES, Contra Celso, IV, 77, trad. de D. RUIZ BUENO, 
Madrid 1967, p. 311. Todo el libro IV de esta obra polémica es una defensa de la 
centralidad del hombre dentro de la creación, contra el pagano Celso. 
12. «La verdad es adecuación entre la cosa y el entendimiento». SANTO ToMÁs 
DE AQUINO, De Veritate, q. 1, a. 1. Sobre la aceptación de esta doctrina filosófica 
para expresar la fe cristiana, cfr. PABW VI, Carta «Lumen Ecclesiae» de 20.xI.1974, 
con motivo del VII Centenario de la muerte de Santo Tomás. Vid. especialmente 
nn. 15 y 16. La carta puede encontrarse en P. RODRIGUEZ (dir.), Fe, Razón y Teolo-
gía. En el 1 Centenario de la Encíclica «Aeterni Patris», Pamplona 1979, pp. 420-469. 
En el mismo volumen, el artículo de O. N. DERISI, Actualidad de la doctrina to-
mista del conocimiento, pp. 365-392. 
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La explicaci6n cristiana de esta adecuaci6n consiste en defender que 
las cosas han sido pensadas por el entendimiento divino del que el hombre 
es imagen y semejanza 13. La tesis plat6nica encuentra así un nuevo eco, 
aunque profundamente transformada, porque el pensamiento cristiano de-
fiende que Dios conoce sin la mediaci6n de ideas 14. 
La convicci6n de que el mundo tiene una naturaleza inteligible es por 
eso, una certeza cristiana e, indudablemente, ha sido uno de los factores que 
ha provocado el nacimiento de la ciencia moderna 15. En ninguna otra cul-
tura, fuera de la nuestra, se ha producido este fen6meno singular. 
4. La cnszs: ruptura entre el mundo y el espíritu 
A pesar de que la ciencia naci6 en un ambiente cristiano y de mano 
de creyentes, por diversas causas y en diversas épocas hist6ricas ha tomado 
matices irreligiosos, o incluso antirreligiosos 16. Aparte de una cierta instru-
mentalizaci6n polémica, que llevarán a cabo diversos pensadores ilustrados, 
la causa es más profunda. 
En parte hay que buscarla en la lamentable situaci6n de la filosofía 
en los momentos en que comienzan a consolidarse las ciencias positivas. Las 
contradicciones de los fil6sofos han sido siempre motivo de escepticismo 17. 
Esas contradicciones son también el motivo de que, en torno a los siglos 
XIV y XV, se difunda el escepticismo nominalista, antecesor del empirismo 
de Hume. Ante un saber tan poco seguro como parece ser el filos6fico, las 
ciencias positivas se esfuerzan en progresar con mayor rigor, procediendo 
del modo más objetivo posible, buscando las máximas garantías de certeza, 
rehuyendo -así se cree- toda «contaminaci6n» filos6fica. 
Las exigencias de objetividad propias del método científico difunden 
una creciente depreciaci6n de lo subjetivo, que va adquiriendo la connota-
ci6n de inseguro, imaginario e irreal. El pensamiento positivista y neoposi-
13. Cfr. Gen 1, 26-27; 5, 1-3; 9, 6; Sab 8, 5-6. Gracias a la fe, el creyente tiene 
la certeza de que el mundo es cognoscible. Este tema es frecuente en la predicaci6n 
de JUAN PABW 11, vid. A un grupo de premios Nobel, discurso de 22.XII.1980, n. 
4. Sobre este punto, mi artículo El diálogo entre la Fe y la Ciencia en el Magisterio 
de Juan Pablo 1I, en A. ARANDA (dir.), Dios y el Hombre, Pamplona 1985, pp. 
125-141. 
14. Cfr. A. L. GONZÁLEZ, Teología Natural, Pamplona 1985, pp. 246-256. 
15. Cfr. M. ARTIGAS, Ciencia, Razón y Fe, Madrid 1985, pp. 24-25; J. M. 
AUBERT, Filosofía de la Naturaleza, Barcelona 1972, pp. 108-111. 
16. Cfr. M. ARTIGAS, o. c., pp. 145-167; J. M. PERO-SANZ, o. c., pp. 340-341. 
17. Cfr. A. LLANO, Gnoseología, Pamplona 1983, p. 74. 
822 
FE Y FILOSOFIA ANTE LA CRISIS DE SENTIDO DE LA CULTURA POSiTNISTA 
tivista se esfuerza en ir expulsando de la epistemología científica todos los 
productos subjetivos del entendimiento. Hume criticará las ideas de causa 
y substancia y la existencia misma de conceptos. Por su parte, el neopositi-
vismo excluirá del campo del sentido todas aquellas proposiciones no verifi-
cables o no controlables por un criterio de «falsación» 18. En este largo lapso 
de tiempo, la tradición filosófica sigue representada por teóricos brillantes 
en constante contradicción mutua: Kant, Hegel, Feuerbach, Marx, etc., con-
firmando, al menos aparentemente, la tesis de que nada es posible esperar 
de ella. De hecho, el ámbito de la filosofía -y, en general, de las 
humanidades- parece acusar progresivamente un complejo de inadaptación 
al medio, y de inferioridad con respecto a las ciencias positivas, cuyos méto-
dos tienden finalmente a imitar 19. Los problemas genuinamente filosóficos 
van siendo olvidados o se reducen a lo que afecta exclusivamente a una epis-
temología científica. 
Al final, parecen confirmarse, en substancia, los vaticinios del gran pro-
feta del positivismo: Comte. Una vez superadas las trabas que parecían po-
ner los pensamientos mitológico-religiosos y metafísicos, se impone, cada vez 
con más fuerza, la cultura positiva. 
Sin embargo, el resultado no es muy satisfactorio. La eliminación del 
pensamiento religioso y metafísico, deja al mundo completamente sin senti-
do. Las exigencias del espíritu humano quedan insatisfechas: la cultura posi-
tivista no es capaz de responder a las preguntas por el significado ni por 
los fines. Ni siquiera la pregunta por la causa -el porqué- queda totalmen-
te satisfecha: la ciencia positiva, cuando asume sus presupuestos con todo 
rigor, no se atreve a afirmar que conoce la explicación de las cosas, sino 
simplemente que posee modelos que le permiten manipular la realidad. 
El mundo pierde su medida; se torna inhumano, opaco al hombre. 
y la cultura se torna también inhumana, porque aparte de los conocimien-
18. El vacío de sentido a que conduce el positivismo lógico ha sido estudiado 
por F. INCIARTE, El reto del positivismo lógico, Madrid 1974, especialmente, pp. 
109-145. Sobre la génesis y contradicciones internas del positivismo, E. AGAZZI, 
Scienza e Jede, Milán 1983 y A. PÉREZ LABORDA, ¿Salvar lo real? Materiales para 
una Filosofía de la Ciencia, Madrid 1983. 
19. «El nihilismo, pensado en su esencia es el movimiento fundamental de la 
historia de occidente. En él se manifiesta una corriente tan profundamente subterrá-
nea que su desarrollo no podrá por menos que provocar catástrofes mundiales». M. 
HEIDEGGER, Sentieri interroti, Florencia 1968, p. 200, cit. por J. L. ILLANES, Ha-
blar de Dios, Madrid 1963, p. 93. El libro de Illanes es un excelente estudio sobre 
la secularización y Teología de la muerte de Dios. Sobre la crisis de sentido en la 
filosofía, G. COTTIER, La conscience de la crise dans la philosophie moderne, en "No-
va et Vetera» (1975), pp. 222-240. 
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tos de tipo práctico o técnico, no hay nada que transmitir: ningún sentido, 
ningún valor. No es de extrañar la sensaci6n de crisis que se percibe hoy 
en el ámbito de la educaci6n. El hombre moderno -el que ha perdido la 
tradici6n cristiana- s610 sabe de sí mismo que está constituido por unos 
cuantos kilos de materia un poco mejor organizada que el resto, y con una 
psicología animal algo peculiar, pero que -muy probablemente- podrá ser 
explicada en breve, mediante una combinaci6n suficientemente compleja de 
reflejos condicionados 20. No es como para entusiarmarse. 
Lo único claro es que el mundo opaco que tenemos delante puede ser 
manipulado: es el único fruto firme de la cultura positiva, un fruto que, 
en cualquier caso, tiene valor. Sin embargo, cuando el hombre pierde la con-
ciencia de su especificidad, de ser el centro del mundo, la manipulaci6n del 
mundo empieza a parecerle injusta. Se duda de que el hombre -un ser más 
de la naturaleza- tenga derecho a hominizarla. A diferencia del afán colo-
nizador del ciudadano romano, el hombre moderno empieza a mirar con 
disgusto la autopista que cruza el valle y el puente que salva el río, y se 
lamenta de que el bosque sea ya tan poco salvaje. El hombre moderno se 
está obsesionando, cada vez más, con la imagen de un mundo que parece 
una especie de gigantesco vertedero de desechos urbanos vagando por el es-
pacio sideral a una velocidad absurda. 
Sartre representa el paradigma del hombre que ha asumido conscien-
temente las últimas implicaciones de esta gran crisis de sentido 21. En cam-
bio, el hombre de la calle parece resistirse a ese suicidio intelectual. Incons-
20. «Del concepto del hombre como parte privilegiada de un universo cuyo ceno 
tro era Dios, hemos caído en una idea antropocéntrica cuya descarnada pobreza nos 
muestra ahora. sus frutos amargos. Del hombre creado a imagen y semejanza de Dios, 
criatura suya, hijo suyo, hemos pasado al hombre que aparece en el cosmos como 
fruto del azar y no es sino la imagen de un robot perfecto. Sólo existe lo objetivo. 
La ciencia no tiene otro contenido que ese. El espíritu, la filosofía, la metafísica, 
Dios, no son sino reliquias de un pasado de ignorancia». Con estas palabras, el preso 
tigioso cardiólogo Diego MARTÍNEZ CARO ilustra el cambio de mentalidad que se 
ha producido en algunos ambientes científicos, en un estupendo artículo Ciencia, 
técnica y humanidad en la medicina de hoy, en «Revista de Medicina de la U niversi· 
dad de Navarra», 22 (1978), 153. Una interesante documentación se encontrará tamo 
bién en el artículo de G. HERRANZ, Los límites éticos de la investigación científica, 
en «Nuestro Tiempo» (1982), nO 339, pp. 114 ss. 
21. La obra en que J. P. SARTRE expresa de manera más desgarrada la crisis de 
sentido, en su primera novela lA Naúsea (citamos por la 18a ed., Buenos Aires 1979). 
El protagonista después de un largo proceso, consigue asumir el absurdo existencial: 
«el odio, el asco de existir son otras tantas maneras de hacerme existir, de hundirme 
en la existencia» (p. 116); «Existir es estar ahí, simplemente ... Todo es gratuito ... Cuando 
uno llega a comprenderlo, se le revuelve el estómago y empieza a flotar... eso es 
la Naúsea» (p. 149); «Soy libre: no me queda ninguna razón para vivir» (p. 175). 
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cientemente se buscan sucedáneos que encubran el vacío existencial. Pero esa 
resistencia instintiva no es suficiente para impedir que la mentalidad positi-
va siga impregnando la cultura. El ejemplo más claro es la creciente y grave 
desvalorizaci6n de la vida humana 22, pese a la ret6rica -restos del pasado-
de los derechos humanos; que a veces coincide en los mismos planteamien-
tos y programas políticos. 
5. Las claves de la cnsts 
¿Qué ha pasado? ¿Por qué el mundo se ha quedado sin sentido y sin 
recursos para recuperarlo? La respuesta está ya dada en lo que hemos visto 
y puede resumirse en otra pregunta: ¿C6mo puede tener sentido algo si he-
mos excluido metodo16gicamente una inteligencia que lo capte? ¿C6mo puede 
la inteligencia captar un sentido si no se le permite traspasar el límite de 
lo objetivo? Si metodo16gicamente procuramos remitirnos a datos empírico-
sensoriales, evitando cuidadosamente la intervenci6n específica -y subjetiva-
de la inteligencia, ¿c6mo vamos a encontrar sentido? 
No podemos encontrar sentido si, como postula una mentalidad posi-
tivista, cuando la inteligencia quiere entender -y entiende- «causa», nos 
limitamos a hablar de «sucesi6fi»; si, cuando quiere entender «finalidad», ha-
blamos de «azar»; si, cuando quiere entender «sujeto» o «substancia», habla-
mos de «fen6meno». En ningún estrato de la realidad estudiada así se nos 
manifestará el sentido. La conclusi6n que hemos de sacar no es que el mun-
do no tiene sentido; ni tampoco que el método experimental sea inválido, 
simplemente hemos de concluir que no basta para explicar la realidad; al 
menos, no para darle medida humana. Si queremos reencontrar el sentido, 
es necesario revalidar ese uso característico de la inteligencia que queda co-
mo al margen del método científico y que es el propio de la filosofía 23. 
En primer lugar, son necesarias algunas observaciones. La primera es 
que la divisi6n objetivo-subjetivo debe emplearse con sumo cuidado. La in-
teligencia -que es por definici6n subjetiva- es, sin embargo, también real, 
y lo mismo sucede con los conceptos. Los conceptos no son unas cosas más 
22. Cfr. nota 20. 
23. Lo específico de la actividad de la inteligencia ha sido puesto de manifiesto 
en la obra de C. FABRO, Percepción y Pensamiento, Pamplona 1977. Vid. también 
la síntesis original y profunda de L. POLO, Curso de Teoría del Conocimiento, Pam-
plona, 2 vol. publicados (1984-85) en espera de un tercero. 
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entre las cosas -no son objetos- pero son reales, son realmente algo que 
existe. 
La segunda, es recordar que la verdad -para el realismo- es «adecua-
ción», no «identificación» -que sería imposible 24_ entre la realidad y las 
cosas. El conocimiento no es especular, porque la idea que representa la co-
sa es de naturaleza y constitución distinta de la realidad. Ningún «objeto» 
responde a los conceptos metafísicos de «substancia», «causa», «fin», «cuali-
dad», etc., pero esto no implica que no sean «adecuados a» la realidad que 
significan, simplemente no son «iguales que» la realidad. 
Cuando, para criticar la idea de causa, Hume se pregunta por el obje-
to que responde a esta noción, la pregunta está mal planteada. No es en 
la realidad donde hay que buscar lo que se corresponde con el fruto del 
entendimiento, sino en el entendimiento donde hay que buscar lo que se 
corresponde con la realidad. La noción de «causa» -como la de fin, la de 
sujeto, etc.- sólo surge cuando el entendimiento se adecúa a las cosas. No 
es independiente del modo humano de entender las cosas. Aparece sólo en 
el entendimiento que conoce. En la realidad externa no existe el objeto «cau-
sa»; por su parte, el concepto «causa» no causa nada: está en la inteligencia 
como medio para entender. 
Me parece importante dejar claro que este modo de conocer depende 
del entendimiento humano. Dios no necesita la noción de causa para enten-
der el mundo, porque lo entiende sin la mediación de conceptos 25. Sin en-
tendimiento humano que lo sustente, el concepto «causa» no existe, por eso 
desaparece en un análisis puramente empírico-sensitivo de la realidad. 
6. La evidencia intelectual 
Según lo que acaba de ser dicho, podría parecer que se intenta revali-
dar la postura kantiana, según la cual el entendimiento posee una estructura 
de formas mediante las cuales organiza la experiencia y «entiende». Pero no 
es ese mi propósito. Admitir que el conocimiento conoce la realidad según 
un modo propio no es necesariamente asumir a Kant. Es sólo reconocer 
que la inteligencia tiene una naturaleza, un modo de ser, y, por tanto, un 
24. Cfr. A. LLANO, o. c., pp. 138-139. 
25. Cfr. A. L. GONZÁLEZ, o. c., pp. 246-256. 
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modo de entender, de poseer las cosas. Esto ya lo expresaba el viejo adagio 
filosófico: quidquid recipitur ad modum recipientis recipitur. 
En Kant, entender no significa lo mismo que en la filosofía realista. 
En Kant no es posible admitir que el resultado del proceso de conocimien-
to se adecúa a la realidad; s6lo se puede conceder que «procede» de allí: 
la realidad permanece siempre extraña al conocimiento, s6lo le sirve de punto 
de partida o de ocasi6n para pensar. Por eso, en Kant, ni siquiera las evi-
dencias del conocimiento intelectual manifiestan la realidad. 
Kant no supo establecer una adecuada relaci6n y equilibrio entre lo 
subjetivo y lo objetivo, entre lo real y lo pensado, entre la inteligencia y 
las cosas. Para él casi todo era «pensado». Por eso, una de las cuestiones que 
continuamente aflora y se insinúa como irresuelta en sus escritos, es el pro-
blema de la conciencia 26. Se trata de un problema muy especial porque pre-
cisamente en la conciencia -que es como el núcleo del espíritu y el centro 
mismo de las evidencias- se da una unidad singularísima entre lo real y 
lo pensado, entre lo objetivo y lo subjetivo. El «yo» se presenta con una 
inmediatez contundente al propio «yo». 
Justamente a través de la propia conciencia, el hombre adquiere una 
«experiencia» de lo real -de sí mismo, que es real- que le permite «enten-
de!'» por connaturalidad el resto de la realidad. Allí se capta -con evidencia 
intelectual- la experiencia real del ser «sujeto», de proponerse «fines» y de 
«causa!'». Es decir, los tres conceptos en que se concentra la búsqueda de 
racionalidad, de «lagos», que son, por otra parte, las claves de la filosofía. 
Quizá ahora entenderemos mejor por qué buscar el sentido de la realidad 
es, en definitiva, suponer que tiene una estructura antropom6rfica, o más 
exactamente, ~inteligente, y, de alguna- manera, suponer una inteligencia 
creadora. 
También Kant .10 entrevi6, pero al no querer admitir -axiomáticamen-
te- valor real a las evidencias intelectuales, acab6 confinando el «yo», el 
«mundo» en cuanto totalidad, y «Dios» -en cuanto explicaci6n del mundo-
en el último estrato del entendimiento -la «raz6n pura,>- como «ideas pu-
ras», sin valor real. 
26. Ver, por ejemplo, este texto de la Crítica del Juicio: «Cosa muy notable, hay 
que contar a una idea de la razón ... entre los hechos, a saber, la idea de la libertad, 
cuya realidad como tipo especial de causalidad ... se deja mostrar por las leyes prácti-
cas de la razón pura, y según ellas, en actividades reales y, de este modo, en la expe-
riencia». (KV, v. 457). 
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7. Miseria y grandeza de la Filosofía 
Las evidencias primeras que son el objeto de la filosofía se poseen, 
pero no es posible demostrarlas ni transmitirlas. Sólo podemos invitar a ca-
da uno a ser más consciente de que las tiene. Paradójicamente, no es eviden-
te que tenemos evidencias. Es decir, la experiencia intelectual de tener una 
evidencia es una operación cognoscitiva distinta de la reflexión sobre la evi-
dencia. Podemos emplear prácticamente -con valor real- los conceptos de 
fin, causa, substancia, etc., que se nos imponen por sí mismos, y, sin em-
bargo, asumir reflexivamente una postura filosófica en la cual les negamos 
toda validez. Nadie conseguirá -desde fuera- demostrarnos que esos con-
ceptos nos son inmediatos, y su correspondencia con la realidad o valor 
noético. 
La evidencia es una vivencia del entendimiento incomunicable. Pode-
mos transmitir la verdad que captamos, en la medida en que logremos te-
matizarla y expresarla, pero no podemos transmitir nuestra experiencia cog-
noscitiva . en cuanto tal experiencia. 
Este, es en definitiva, el gran problema de la filosofía y la explicación 
de su falta de unidad. No es posible transmitir nuestra vivencia intelectual, 
sino sólo, y en alguna medida, su contenido. Toda mi intelección, toda la 
riqueza intelectual que haya podido alcanzar, no la puedo transmitir direc-
tamente; he de ir desglosando contenidos; y a mi interlocutor le llegan en 
un estado distinto del que se encuentran en mi mente. Cuando se trata de 
saberes muy simples o con poco contenido intelectual -por ejemplo, des-
cripciones físicas, etc.- la transmisión resulta muy fácil, pero a medida que 
se quiera transmitir intelecciones más profundas, el problema aumenta, siendo 
máximo en el caso de la filosofía. 
Advertir esta dificultad, esta limitación del saber humano, no debe lle-
varnos a claudicar en la búsqueda del saber, sino sólo a ser más prudentes 
-más humildes- y más comprensivos con la historia de la filosofía. 
El creyente sabe, además, que precisamente debido a esta dificultad, 
Dios ha querido revelar verdades que constituyen como puntos focales de 
la investigación intelectual humana. La adecuada relación de las verdades re-
veladas con las que naturalmente alcanza el entendimiento, se ha mostrado 
a lo largo de la historia, extraordinariamente fecunda 27. Y es un testimo-
27. Cfr. CONCILIO VATICANO 1, Consto Dogm. Dei Filius, cap. II, DS 3005; «la 
búsqueda de un significado fundamental es complicada por naturaleza y está expues-
ta al peligro de error: el hombre permanecería buscando a tientas en la oscuridad 
si no fuera por la ayuda de la fe» JUAN PABLO II, A un grupo de premios Nobel, 
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nio de la valiosa ayuda que la fe puede prestar también hoy a una cultura 
que luche por no quedarse sin sentido. 
J. L. I.orda 
Facultad de Teología 
Universidad de Navarra 
PAMPWNA 
22.xn.80, n. 3. Esta es la temática desarrollada en torno a la noción de filosofía 
cristiana. Vid. en el volumen cit. Fe, Razón y Teología, los artículos de E. GILSON, 
La «filosofía cristiana» a la luz de la «Aeterni Patns», pp. 233-273; J. MARITAIN, Fi· 
losofar en la ¡e, pp. 275-282; G. COTTIER, La foi a besoin de la philosophie, pp. 
283-309; R . VERNEAUX, Note sur la philosophie chrétienne en marge de Heidegger, pp. 
303-314; Y J. L. lLLANES, Teología y razón humana en la «Aeterni PatriS», pp. 315-333. 
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